
 

EL 
ORDENADOR 
EMOCIONAL 

H ace ya unos cuantos años, Tele
visión Española emitió una serie 
documental es que respondía a l 

título de Las reg las dcljucgo. En los capí
tulos de aque ll a serie se mostraba, de 
manera amena y en cierto modo sorpren
dente, cómo la vida políti ca, económica 
y cultural se correspondía con paraleli s
mos establecidos a part ir de pautas natu
rales. Dicho de otra manera: que e l hom
bre moderno, a esc'll a individ ual y en su 
dimensión colec ti v:'l, no hacia s ino repe
tir y perpetuar los mecani smos de com
portamiento de las tribus ancestrales. 

El responsable del conten ido de aque
lla serie, que también luvO forma de libro, 
era José Anto nio Jáurcgui. Aventajado 
discípu lo de Sa lvador de Madariaga y de 
Evans-Pritchard. Jáuregui es poseedor de 
un amplio currículo académico y viajero 
que le ha llevado como ensefiante a uni~ 
versidades de Oxford. Los Ange les, Pam~ 

piona y Madrid. Antropólogo y soc i6 10~ 

go, fundamentalme nte, y miembro del 
Patronato de la Academia Europea de 
Yuste, entre ot ras ocupaciones, J oséAnto~ 
nio Jáuregui ha sido ca lifi cado de pensa~ 

dor original, capaz de desarroll ar nuevas 
vías y respect ivas inéditas en e l ámbito de 
la Cienc ia y la Filosofía. Esa capac idad 
innovadora de pensamiento queda de mani~ 

fiesto en Cerebro y Emociones. El orde~ 
nador emociollal, una obra aparecida ori ~ 

ginalmente en Oxford en 1990 y que ahora 
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ve la luz en castellano publicada por Maeva 
Ediciones (Madrid. 1998). 

Tres Premios Nobel ~Hei nrich Roher 
de Física, Ilya Prigogi ne de Química. y el 
reciente de Lite ratura. José Saramago~ 
han expresado sus opiniones favorab les 
sobre esta nueva obra de l profesor Jáure~ 

gu i. Cienamente, no es habitual un refren~ 

do tan espectacular. La razón de e llo habría 
que buscarla tanto en lo original yarries· 
gado de la teoría que se argumenta e n 
Cerebro y emociones, como en las pers~ 
pect ivas de polémica que posibi lita. J áu~ 

regui sostiene, por ejemplo. que e l placer 
no ex iste y que la vi da de los seres huma~ 

nos es semejante a la de un robot infor~ 

mati zado y manipulado por e l ce rebro. 
En oposición a Descan es O Spinoza que 
calificuhan los sentimientos de "confu~ 
sos estados de la mente" . e l profesorespu~ 
fio l manti ene que los sentimientos con s~ 

tituyen un prec iso e implacab le sistema de 
informac ión que instruye e l func i o na~ 

mient o corporal y social. 
Considerando la Sociología como pane 

de la Biología, José Antonio Jáuregui 
desa rro ll a en su obra 1<1 imagen de un 
"hombre programudo" que responde a lo 
que "ordena" el cerebro que lo hace acluar 
a través de "complicadas urdimbres de 
índo le bio lóg ica", hasta el punto de que 
las sensac iones se configuran co rno res~ 
puestas matemáticamente previstas de 
acue rd o con prog ramas g rabados vías 

libros 
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ADN o vía cultura . La conclusión más 
rotunda que formula el "ordenador emo· 
cionar' es que no sentimos lo que quere~ 
mas, si no lo que e l cerebro nos impone. 

La concepción del ser humano como una 
correspondencia sincronizada entre e l s i s~ 

tema emocional y mental y entre [os sis
temas bioquímicos, biofísicos y sen so· 
ri ales, puede conducirnos casi inevita~ 
blemente a la idea de una ex istencia prc~ 

desti nada de antemano. Para combati r esa 
tentación de termini sta, en la que el cere· 
bro decide todo como un ordenador pro· 
gramado. Jáuregui recuerda una senten~ 

cia de Ramón y Cajal esculpida en un 
hospital madrileño: "Todo ho mbre, si se 

10 propone, puede ser e l escultor de su pro~ 
pio cerebro". 

La virtud de la teoría de Jáuregui es que 
nos inc ita a descubrir nuestro propio inle· 
rior y a indagar en é l con una mirada des~ 
conocida. E[ o rdenador emocional encie
rra una propuesta polémica y turbadora que 

qui zás ayude a comprender mejor nues~ 

tra condición. Así será si. al rin.logram os 
reve lar los caminos secre tos e inqu i eli:ln~ 

les del cerebro y sus acc iones. Las tesis 
de José Anton io Jáuregu i son un buen 
estímulo para comprobar s i se cumple 
aque l[a sentencia de Schopenhauer. que 
afirmaba que podemos hacer lo que que
remos y. sin embargo. no podemos sentir 
lo que queremos. 
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